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REVISTA DE CULTURA ARAGONESA 

Palacio de los Luna, residencia de Palafox. Foto: Pepe Casas. 



COSICAS 

por Chorche Biscarrués 

• Un gran gozo brota fervorosamente del cora­
zón de todos los «roldianos» desde que llegó a nues­
tros oídos la buena nueva: al fin, nuestro querido y 
amadísimo hermano Angel CRISTOBAL MONTES 
ha entrado por la vereda de los justos, ha hallado el 
camino verdadero que convenía a su atormentada al­
ma. Al fin ha encontrado su perdido espíritu la paz y 
el sosiego que necesitaba en este valle de lágrimas. El 
bienaventurado Angelillo se ha recogido en el regazo 
siempre maternal de Alianza Popular (AP), en el que 
siempre debió estar. Felicitémonos pues, hermanos, 
ante esta conversión tan próxima del bien amado her­
mano . Más vale tarde que nunca. Laus Deo. 

• Sigamos hablando de más grupos de herma­
nos. En este caso de «hermanitos» o de «hermanas­
tros». Se nos está hinchando todo aquello que en 
nuestro castigado cuerpo es susceptible de hinchárse­
nos con la utilización descarada que el «Rolde Juve­
nil del P.A.R.» está haciendo de la palabra que da 
nombre a esta revista y al grupo que la edita. En una 
clara política de que el personal nos confunda, estos 
«hermanitos» (por lo de «juvenil») y sus «papás 
mayores» llegan incluso a utilizar algunas de las pe­
gatinas que el RENA editara en su día. Quede claro 
ya de una santa vez por todas: el ROLDE DE ES­
TUDIOS NACIONALISTA ARAGONES 
(R.E.N.A.) y la revista de cultura aragonesa ROLDE 
nada tienen que ver con el llamado «Rolde Juvenil 
del PA R». y no sólo eso: ni tienen nada que ver ni 
quieren tenerlo, ni lo tendrán jamás. PUNTO FI­
NAL. Y ya vale. 

• C'est magnifique. 
Pasen y vean, ésta es la participación de las «Co-

Esperamos que algún día alguien nos explique el 
porqué de semejante «reparto» (Euskadi y Navarra 
no aparecen por tener regímenes económicos especia­
les). 

• El día 20 de diciembre de 1984, como ya es 
tradicional, los nacionalistas aragoneses rendimos 
nuestro pequeño homenaje al Justicia Mayor, este 
año sin convocatoria previa. Las «autoridades» lo hi­
cieron por la mañana con asistencia del frío y la llu­
VIa. 

(Foto: Fermín Zorraquín) 

• Recientemente ha sido publicado por la Insti­
tución Fernando el Católico «(el Caótico» la llaman 
algunos) el libro de Rosario Hiriart «Ildefonso-Ma­
nuel Gil ante la crítica» . En él aparece reproducida la 
entrevista que nuestros compañeros José-Luis Melero 
y Chusé-Inazio L. Susín realizaron en su día al pres­
tigioso escritor y que fue publicada en el número 17 
de esta revista. 

• Todo parece indicar (ya es hora, ¿no?) que 
próximamente va a ver la luz el primer libro que la 
Consejería de Cultura del Gobierno aragonés va a 
editar en lengua aragonesa dentro de la colección de 
volúmenes dedicados a esta lengua y al catalán . Las 
cosas de palacio van DEMASIADO despacio. 

munidades Autónomas» en los impuestos directos e ,---------------, 
indirectos recaudados por el Estado durante el año 
1985. Menos mal que ahora tenemos quien nos de­
fienda .. . 

Andalucía . . ... . ............ . . 2,7809554 
Galicia . ... .. . . . .. .. .. .. .... .. 1,2 I 29562 
Cantabria .. ... . . .... ... . . . . ... 0,973039 
Canarias . . .... . . . .... ....... . . 0,7664495 
Cataluña .. .. . . . . . .. . . ... . .. . . 0,4729987 
Valencia ... ... .. . ... .......... 0,3532474 
Madrid ............. . ......... 0,2897789 
Castilla-León . ... .. .. ... ... . .. O, I 667259 
Asturi as .................. . .. . O, I 599833 
Castilla-La Mancha . ........ . 0,1399585 
Extrem adura ....... . ....... . . 0,1 10857 I 
Murcia . .. . ..... . .......... . .. 0, 1022945 
Baleares ........... . .. . .... . .. 0, 1020445 
ARAGON ................ .. . 0,0539116 
Rioja ... .......... . ....... . .. . 0,052437 I 

_..- CUL tURA 

Est.udiado por l. M.I. COII;i"ió., de Cult.ura 
"U escl'lto en el que solicita una ayuda para 
la revista Rolde, IIdoptó el si"uiente acuer­
do: !( ~Co",unir .. rlf' que por carecer de capitulo 

" presupueatari o. no puede dar una respuesta 
pOAitiva • 8U aoliclt.ud" . 

I,Q que le ll'astado en relación con el asul 
Lo qUf' I.i .. nc Inter-('$ado 

Dio", le gu.rde. 

La Diputación 
Provincial de 
Zaragoza está en 
apuros económicos. 
No tiene ni 10.000 
ptas., cantidad 
solicitada como 
ayuda por ROLDE. 
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Voz para quienes 
no la tienen 

Se piensa a menudo que las acciones minoritarias no tienen una 
utilidad práctica. que la gente se «quema» trabajando por cosas que 
«no tienen futuro». 

La sociedad establecida ridiculiza a veces a quienes. como noso­
tros. trabajamos por causas perdidas o con escasa o nula rentabilidad 
económica o social. 

Las acciones de los pacifistas. ecologistas. feministas. los movi­
mientos alternativos. los grupos que trabajamos en pro de culturas 
minoritarias. etc .. apenas son una anécdota graciosa en los «grandes» 
medios de comunicación social. servidores o esclavos de poderes. par­
tidos y grandes empresarios gracias a cuyos anuncios sobreviven; son 
el justificante de su imposible pluralidad e independencia. 

Quienes tenemos la suerte de comenzar el noveno año de anda­
dura con escasísimos apoyos públicos (Ian sólo. y desde este año. la 
suscripción de las Bibliotecas dependientes de la Diputación General 
de Aragón). Manteniéndonos. pues. con el esfuerzo de quienes la ha­
cemos. de quienes nos leen y de unos pocos y elegidos anunciantes. 
podemos ser realmente independientes y servir para hacer oír la voz 
de quienes. en nuestro país. se encuentran marginados por no partici­
par de la cultura mayoritaria o de las ideologías dominantes (esas 
que. una y otras. aparecen en la caja tonta o en la letra impresa). 

Pues bien. quien piense que estas humildes páginas (y otras 
como éstas). las acciones aisladas. los gritos furtivos. las campañas 
acalladas. los carteles tapados y las octavillas pisoteadas no sirven 
para nada. se equivocan; son en el fondo las que hacen avanzar la 
historia. las que exigiendo cien. consiguen diez. Sin ellos. sin noso­
tros. cero. 

Por eso. usadnos. Utilizad los escasos medios que tenemos. no 
penséis como ellos que estas pequeñas cosas no sirven para nada. 
Porque. a la larga. seguramente. van a servir. 

Pegatinas del R. E. N.A. 
Hemos hecho un~ edición de 7 pegatinas distintas a cuatro colores, con 

con distintos mensajes Cecol~ismo,_pacifismo, aragonés, etc.), por 100 ptas. 
puedes conseguirlas todas. Envíanos el dinero al Apartado 889 de Zaragoza 
y te las remitiremos. 
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La contramarca de revalidación «val)) en las 
monedas iberorromanas del valle del Ebro 

Uno de los fenómenos más intere­
santes y a la vez más oscuros dentro 
de la investigación numismática es. 
sin duda alguna. la aparición de una 
determinada serie de contramarcas 
en el numerario iberorromano de las 
cecas del valle del Ebro. 

Ante todo. hemos de explicar que 
dicho fenómeno no es exclusivo tan 
sólo de dicha zona. sino que apare­
cen imprimidas en monedas de todo 
el territorio hispano; pero también las 
encontramos en todas aquellas pro­
vincias romanas que constituian el lí­
mite fronterizo. en donde el suminis­
tro de moneda fue decreciendo pau­
latinamente desde el reinado de Au­
gusto hasta el reinado de Claudio 1. 
fecha en la que todas las cecas de 
las provincias occidentales. 'a excep­
ción del taller de Roma. dejan de 
acuñar moneda ; por lo que el circuito 
económico monetario se vio fuerte­
mente desequilibrado. y no hubo más 
solución que la de revalidar monedas 
ya apartadas de la circulación para 
poder compensar de algún modo la 
penuria económica en la que se vio 
inmerso el Imperio. 

Uno de los problemas con los que 
tropiez·a el investigador numismático 
es. sin duda. como indica E. Llueca 
Ubeda (1). aparte del de la cronolo­
gía. el de la comprensión y comenta­
rio de los resellos o contramarcas. 
que suelen aparecer en las monedas 
ibéricas e iberorromanas. 

Sabemos que la costumbre de 
contramarcar las monedas es típica­
mente romana. aunque en su origen 
no lo sea. ya que son los griegos los 
que comienzan a imprimir unas de­
terminadas marcas. pero siempre res­
petando la calidad estética. cosa que 
los romanos no hacen. debido a la 
necesidad urgente de moneda . 

A. M. de Guadan (2) indica que la 
contramarca como tal forma parte de 
la reafirmación que el pueblo romano 
adopta con una particular y propia 
personalidad ante un espacio que se 
abre ante él. 

4 

por Juan Carlos Herreras 

Se orlgma el esquema de un Im­
perium supremo. de un derecho his­
tórico. con la convicción de que el 
orden jurídico es inquebrantable. Sin 
embargo. consideramos que más que 
por su nueva concepción del derecho 
fue la necesidad de moneda para la 
circulación lo que hizo rehabilitar el 
numerario para su circulación. 

Se ha mantenido la teoría de que 
dichas contramarcas fueron coloca­
das sobre un numerario ya desgasta­
do y retirado de la circulación. Esto 
podría ser cierto en un porcentaje 
medio. sin embargo. de todas las pie­
zas que hemos estudiado. hemos po­
dido comprobar que un alto porcen­
taje de éstas se encuentra colocado 
sobre un numerario que conserva una 
calidad bastante buena. por lo que se 
puede negar el hecho de que sólo 
aparezcan contramarcadas las mone­
das muy desgastadas. 

Fig. I 

Para la mentalidad romana. cada 
colonia suponía una copia más o me­
nos exacta de la metrópolis madre. 
pero es sin embargo en colonias 
y municipios provinciales. y no en 
Roma. donde aparecen estas con­
tramarcas en mayor cantidad . Y es 
sobre todo en las zonas fronterizas lí­
mites del imperio donde las legiones 

y la organización del erario daban lu­
gar a muy variados problemas. sobre 
todo de contabi lidad. y siendo por lo 
tanto éste el lugar donde aparecen 
dichas monedas contramarcadas. 

Esta decisión se hace constar en 
las monedas. por las abreviaturas 
0.0. (Decurinum Decreto). que apa­
recen en todas las provincias donde 
aparece cualquier tipo de moneda 
contramarcada. aunque de colocación 
no obligatoria en todas ellas. Por lo 
tanto. sólo los romanos son capaces 
de imprimir nueva vitalidad y de reto­
mar un numerario. posiblemente ex­
cluido de la circulación. para de ese 
modo devolver la validez y prolongar 
el curso de vida de dicho numerario. 
para ensalzar a un emperador. para 
recordar un acto importante. o bien 
el simple hecho de dar un visto bue­
no al numerario para realizar un re­
cuento sistemático cuya finalidad de­
bió presentar algún menester muy 
concreto. 

Nuestra intención aquí es tan sólo 
la de explicar el significado de una 
determinada contramarca que apare­
ce en las cecas del valle del Ebro so­
bre numerario iberorromano. 

Dicha contramarca «VAL» . que 
aparece citada con los números 44 y 
45 de la lista de contramarcas ofreci­
das por J . M. Vigo Llagostera (3). y 
que es común y exclusiva del valle 
del Ebro. la presenta dicho autor 
siempre dentro de una cartela rectan­
gular. no citándola nunca de forma 
oblonga. a pesar de ser éste el modo 
más común de aparición. 

En el hallazgo de Vindonissa apa­
rece citada una contramarca similar 
con los números 73 y 75. pero siem­
pre con una C delante y cuyo signifi­
cado. según M . Grünwald (4). sería el 
de Caius Valerius. gobernador de di­
cha zona. 

Corresponde a los números IX. 
XXVII. XLII. XLIV. del catálogo de 
A.M. de Guadan (5). otorgándole el 
significado de Valeat o Va leo. 



Se pueden constatar dichas con ­
tramarcas en las siguientes cecas: 
Bilbilis, aparece sobre monedas ibéri­
cas y de Augusto ; Calagurris, sobre 
monedas de Augusto y de Tiberio ; 
Cascantum, sobre monedas de Tibe­
rio ; Celse, sobre monedas ibéricas, 
de Augusto , y de Tiberio; Ercavica, 
sobre monedas de Augusto (fig , 1) ; 
Salduie, sobre moneda ibérica ; Tu ­
riaso sobre monedas de Tiberio (fig . 
2) ; Osca, sobre monedas de Augusto. 
y aunque no en el valle del Ebro, pe­
ro sí muy directamente relacionadas 
con estas cecas. también aparecen 
en Clunia sobre monedas de Tiberio. 
y en Segobriga sobre numerario de 
Augusto. 

Su período de colocación. como 
hemos podido ver, abarca monedas 
de época ibérica. pasando por nume­
rario de Augusto en casi todas las 
cecas citadas: excepto naturalmente 
en aquellas que inician su funciona­
miento con Tiberio. Aunque ciertos 
autores indiquen que concluye antes 
de dar comienzo la acuñación de Ti ­
berio, podemos comprobar que este 
tipo aparece también contramarcado 
en época de dicho emperador sobre 
monedas de Calagurris, Cascantum. 
Celse. Clunia y Turiaso, 

Por lo tanto. podemos comprobar 
que la colocación de contramarcas con 
recuadro oblongo se prolonga hasta 
las acuñaciones de Tiberio. circulando 
indistintamente junto a las de cartela 
rectangular. en contra de las opinio-
nes que indican que la oblonga es 
anterior a la rectangular. 

Tanto para investigadores naciona­
les de la primera década de este si­
glo como para A . M. de Guadan y 
para nosotros. es indudable que esta 

Fe de erratas 

En la entrevista a Pablo 
Serrano publicada en el nú­
mero 26, se deslizó en la en­
tradilla, línea 6, una impor­
t a nte errata, donde dice : 
«" .versación ha sido larga y 
relajada, Tenemos la impre­
sión de haber», debe decir: 
«" ,un homenaje a Pablo Pi­
casso». 

contramarca es la abreviatura de Va­
leat o Valeo. e indudablemente es 
errónea la intención de otros autores 

fig, 2 

N OT A: A mbas monedas proceden de la 
f ,N.M.T. 

que intentan explicarla como la abre­
viatura del monograma Valentia. cuyo 
significado consideramos descabella ­
do por la lejanía de dicha colonia con 
las cecas más orientales del valle del 
Ebro. 

Cronológicamente podemos con­
cretar que dicha contramarca fue 
aplicada sobre numerario que oscila 
desde el 30 a.C. hasta el 36 d.C .. y 
por tanto habría sido impuesta o bien 
en los últimos años del reinado de 
Calígula o bien durante el gobierno 
de Claudio l . época en la que el Im­
perio se vio impotente para subsanar 
la penuria económica en la que se 
encontró sumergido. Sería . por lo 
tanto. uno de los métodos utilizados 
para reval idar un numerario que esta­
ría todavía en circulación. y de este 
modo. su legitimidad estaría plena­
mente legalizada para seguir inmersa 
en el circuito económico. contando 
siempre con el beneplácito del go­
bierno. que así equ ilibraba la econo­
mía provincial que arrastraba tras de 
sí desde la segunda década del siglo 
I d.C. un duro lastre de inflación mo­
netaria. 

(1) LLUECA UBEDA. E. : Las contramarcas 
en las monedas de Sagunto. «Rev. Arse XXI. 
n.o 16. Sagunto. 1980: pp. 223 -231 . 

(2) GUADAN. A. M e Las contramarcas en 
la amonedación ibérica. «Rev. Nummus VI» . 
n.o 20/ 21 . Oporto. 1960; pp. 18-38. 

(3) VIGO LLAGOSTERA. J . M.: Los resellos 
de las monedas antiguas de Hispania. «Rev. 
Numisma». n.o 5. Madrid. 1952; pp. 33 -40. 

(4) GRÜNWALD. H.: Die romische bronze 
und kupfermünzen mit Schlagmarken in Le ­
gionslager Vindonissa. Basel 1946. 

(5) GUADAN. A. M.: Tipología de las con ­
tramarcas en la Numismática Iberorromana. 
«Numario Hispánico» . n.o IX. Madrid. 1960; 
pp. 7-121 . 

((ROLDES,. 

ENCUADERNADOS 

Ya podéis solicitar los n.ol 7 al 26 
de ROLDE, encuadernados y con 
índices. Enviad su importe (1.000 
ptas.) por Giro Postal o Talón no­
minativo al Apartado de Correos 
889, SOOSO Zaragoza y os lo remiti­
remos por correo. Si lo que queréis 
son números atrasados, enviad 100 
ptas. por cada ejemplar de la forma 
indicada. 
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Cerámica creativa aragonesa 
por Teresa Luesma 

En los últimos tiempos estamos presenciando un cambio en el 
mundo de la cerámica; antes, su consideración principal era utili­
taria, hoyes una forma de expresión artística, de expresión hu­
ma~a de sensi~i1idad. La cerámica creativa en Aragón ha tenido 
un Importante Impulso en manos de un grupo de ceramistas jóve­
nes que están experimentando nuevas técnicas y desarrollando 
una importante labor educativa en la calle, dando a la cerámica 
su auténtico valor artístico. 

U N ambiente de polémica ha en­
vuelto al mundo de la cerámica. 

Tradicionalmente, la infravaloración de 
las artes decorativas o artes menores 
ha influido en la consideración de los 
ceramistas, que difícilmente pueden in­
cluirse como artesanos o artistas, com­
pleja consideración que además lleva 
implícitos unos modos de vida y una 
forma de entender los cauces de expre­
sión. 

Hoy en día, vivir de la cerámica es 
un grave problema, son muy pocos en 
nuestro país los que lo han conseguido. 
De un lado la comercialización del arte 
y la artesanía pasa por una fase involu­
tiva: el uso de moldes, pegatinas, la 
cerámica industrial, etc., está acabando 
con la poca sensibilidad que tenía la 
cerámica comercial. De otro lado, la 
no superada creencia del concepto fun­
cional y de uso, lleva a los ceramistas 
en ocasiones a una dicotomía en su 
obra: trabajan por desarrollar una esté­
tica propia, está patente su labor crea­
tiva, sus investigaciones, que sitúan las 
piezas dentro de un marco artístico; pe­
ro su producción también desarrolla 
piezas de tamaños reducidos, funciona­
les, realizando encargos, etc ., dentro de 
diseños más tradicionales para canali­
zar su subsistencia. 

Pese a todos los impedimentos, exis­
te un grupo coherente que ha sabido 
impulsar la cerámica creativa en esta 
zona. El Colectivo de la Plaza San Fe­
lipe, el Colectivo La Banqueta, y el 
resto de los ceramistas aragoneses han 
desarrollado un importante esfuerzo de 
divulgación acostumbrando a la gente 
de la calle a disfrutar de la belleza de la 
cerámica creativa. 

De manera resumida, intentaremos 
aproximarnos a la producción hetero­
génea y a las distintas dirección que 
han seguido en su obra. 

Juan Antonio Jiménez 

1977 en la Bisbal, donde aprende a ma­
nejar el torno. Tras distintos cursillos 
se integra en el grupo «Kerameicosn en 
un taller instalado en Zuera; con ellos 
participará tres años . En la actualidad 
tiene su taller en Zaragoza. 

Está trabajando alta temperatura, en 
atmósferas oxidantes y reductoras a 
1.260 0 -1.330 o en horno de aire-gas re­
gulado. Trabaja en gres y refractarios, 
y sus investigaciones tienden a introdu­
cirse en el complicado mundo de la 
cerámica en cristalización. 

Formalmente busca la línea perfecta 
y estudia las distintas texturas que le 
ofrece el barro en sus formas redondea­
das de cuello muy fino . En ocasiones 
desarrolla una labor casi escultórica 
modelando las arrugas y volúmenes de 
las piezas manualmente. En algunas de 
sus piezas se puede observar la influen­
cia de su trabajo en macramé, incorpo­
rando cuerdas y tejidos. Prefiere usar 
esmaltes mates, al contrario del gusto 
extendido. 

Se encuentra a gusto creando, dando 
vida a las formas que salen de su ma­
no. Su trabajo ha sido premiado este 
año concediéndosele la Medalla de Oro 
en la Feria Internacional de Artesanía 
en Munich. 

Fernando Malo Alcrudo 

Fernando Malo se inició en el mun­
do del arte a través de su primera incli­
nación: la pintura, dirigiéndose muy 
pronto hacia el campo cerámico. Estu­
dió cerámica en la escuela Massana de 
Barcelona alternando los veranos en 
Naval, donde practicó torno. 

Comenzó trabajando con engobes y 
manganeso, dando distintas formas, 
siempre estilizadas. Su experimentación 
en un horno practicado en la tierra des­
cubrió importantes coloraciones y las 
distintas posibilidades en atmósferas 
reductoras. Se siente interesado por la 
textura del barro y la coloración ofreci­
da por el óxido de manganeso con unas 
calidades negruzcas mates y grisáceas. 
Antes de 1982 no trabajó con esmaltes; 
predominaron sus experiencias con en­
gobes, distintas tierras y óxidos. En la 
actualidad trabaja el esmalte sin olvi­
dar su trabajo anterior que sigue pre­
sente en sus piezas. Formalmente, no­
tamos un gusto por quebrar perfiles y 
las bocas de las piezas se abren de ma­
nera punzante, angulosa, que les da 
una extraordinaria fuerza expresiva . 

Angeles Casas 

Opta por trabajar en el mundo de la 
cerámica tras cursar estudios en la Es­
cuela Massana de Barcelona. En su an­
dadura pasará veranos practicando el 
torno en el taller de Naval. Junto con 
Fernando Malo comparte el taller de 

Juan Antonio entra en el mundo de 
la cerámica después de trabajar el ma­
cramé. Acude a un curso de verano en Fernando Malo. (Foto: José M.a Sancho). 
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cerámicas «El Corral» en San Mateo 
de Gállego, donde llevará a cabo dis­
tintas experiencias basadas sobre todo 
en cocciories por reducción . 

En la actualidad, su taller se localiza 
en el casco viejo de Zaragoza y lo 
comparte con otra ceramista, Susana 
Santamaría, que también pasó por la 
experiencia académica de la Massana y 
este año se ha estrenado en el campo 
de la cerámica. 

Trabaja baja temparatura con distin­
tos esmaltes y bajo cubierta de manga­
neso; le gusta combinar en las pieza~ 
zonas de esmalte de cobre y zonas sin 
él. Formalmente, tiende a los diseños 
esféricos; en la actualidad su produc­
ción se alterna entre el torno y el desa­
rrollo manual de planchas, pequeños 
murales y máscaras, terreno en que se 
encuentra verdaderamente a gusto tra­
bajando. 

Raúl Abraín 

Autodidacta por completo, participó 
en un curso de la Bisbal. 

En la actualidad, su obra ha conse­
guido tres años de estudios e investiga­
cipnes, una estética más depurada. Su 
anterior época, más barroca, más re­
cargada de formas violentas, retorci­
das, se ha superado por un mayor do­
minio de la técnica, consiguiendo tama­
ños y volúmenes de mayores dimensio­
nes, perfilando más la pieza, con un as­
pecto de perfecto acabado. 

Le interesa trabajar los barnices de 
colores cálidos y las distintas texturas 
que le ofrece el barro . Sigue mante­
niendo la obsesión de romper o que­
brar los perfiles quizá, como él mismo 
dice, para quitarles a las piezas ese sen­
tido utilitario y acercarlas a su sentido 
artístico de expresión. 

En la actualidad, sus investigaciones 
giran en torno al gres y al juego de vo­
lúmenes escultóricos. 

La Huerva 

El grupo de ceramistas «La Huerva» 
surge en 1978 a raíz de su admiración 
por las técnicas y las formas más anti­
guas de cerámica. Surgen con un pro­
fundo afán de experimentar estas técni­
cas que nadie practicaba. Autodidactas, 
han ido evolucionando a través de su 
continuo trabajo centrado en la pro­
ducción manual. Su taller se encuentra 
instalado en Muel. Han participado en 
diferentes muestras y exposiciones, se­
ñalando la exposición colectiva de 1982 
en la Lonja como un cambio importan­
te en la forma. 

Utilizan básicamente el sistema de 
bola, consiguiendo una asombros"a de­
puración. Esta técnica manual determi­
na la finura en las paredes, dando a ca-

La Huerva, l.' Epoca. 

(Foto: Teresa Luesma). 

da pieza una ligereza extraordinaria . Si 
al principio sus formas eran de inspira­
ción arqueológica, el dominio de la téc­
nica les lleva a unas formas de creación 
más estilizadas, de tamaños más respe­
tables, con cuellos alargados y un puli­
do más perfeccionado. 

La cochura ha sido también aprendi­
da a fuerza de experimentación. Co­
menzaron con atmósferas reductoras y 
utilizando serrín dentro del horno; esto 

nes, aplicación de distintos barnices, 
etc. Comenzó sus investigaciones en 
torno a las pastas de las arcillas de la 
zona. En la actualidad está investigan­
do el gres, el caolín y la porcelana. 

Le preocupa situar la cerámica den­
tro del lugar que le corresponde en el 
arte y comparte ideas con el resto de 
los artistas plásticos para perfeccionar 
sus actividades creativas. 

Jesús Torres 

Jesús Torres lleva un perfecciona­
miento completamente autodidacta: 
participó un año en la Escuela de Artes 
y Oficios de Zaragoza, pero la abando­
nó porque no le aportaba cauces nue­
vos. Entre sus experiencias destaca una 
tienda de cerámica abierta al público 
que mantuvo dos años, con una pro­
ducción más comercial. En la actuali­
dad tiene su taller junto al de Juan An­
tonio Jiménez. 

En su trayectoria va buscando distin­
tas formas. Comenzó con un predomi­
nio de la forma oval, evolucionando a 
diseños más sencillos con tendencia al 
tubo y a dar dimensiones mayores a la 
pieza en altura, con estrechos cuellos 
de cierre. 

implicaba problemas, porque las resi- .............. -.-­
nas estropeaban el satinado. A partir 
del año 1981 cambian el serrín por los 
excrementos de caballo, consiguiendo 
un negro azabache a los 850°, Y a más 
de los 900 ° unos tonos metalizados de 
azules y con brillos debido a la reduc­
ción en humo directo . 

En la actualidad, sus experimentacio­
nes giran en torno de la construcción 
de un pequeño horno catenario para 
pruebas. Su deseo es realizar un cate­
nario de dimensiones mayores para ex­
perimentar con a lta temperatura . 

En todas sus piezas se advierte una 
gran sensibilidad estética. Ellos mismos 
analizan su cambio como una evolu­
ción reposada donde lo principal es la 
investigación de nuevas técnicas y la 
perfección de su sistema de trabajo. 

Fidel Ferrando 

Fidel Ferrando está instalado en Al­
cañiz, donde comenzó a trabajar tras 
cursar tres años de enseñanza en la Es­
cuela Cerámica de Manises, de la que 
en su opinión apenas aprendió nada. 

Su obra ha seguido distintas orienta­
ciones, buscando plasmar su propia 
personalidad artística. Su forma de en­
tender la obra gira en torno a los jue­
gO$ de volúmenes y a la búsqueda de 
distintas texturas. El mismo denomina 
a sus piezas esculturas-volumen en gres 
esmaltado a 1.300 ° en horno catenario, 
buscando bloques geométricos abstrac­
tos en los que realiza roturas, adicio-

Jesús Torres. (Foto: Teresa Luesma). 

Tiene interés por las texturas, traba­
jando refractarios con chamota en re­
ductores y barros rojo a 1.000°-1.100°. 

Su obra se debate entre el canal de 
subsistencia (con piezas más funciona­
les de encargo, y con una producción 
muy heterogénea) y su obra más expe­
rimental, más creativa, buscando su 
auténtica expresión. 

Junto a esos ceramistas trabajan 
también Vicente Borobio y Jesús Sanz 
dentro del colectivo Plaza de San Feli­
pe, al que están profundamente ligados. 
El colectivo «La Banqueta» lo compo­
nen Sara, Alejandro y Javier, y tienen 
su taller en el casco viejo de Zaragoza. 
Sería muy largo para este artículo ana­
lizar el trabajo de cada uno de ellos, 
pero baste apuntar que su preocupa­
ción por potenciar el mundo de la cerá­
mica es constante. 
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L'aragonés en 

E N I'agüerro-ibierno de 1984 plega de creyá -se en a Uni ­
bersidá de Zaragoza a Chunta Unibersitaria por a Recono­

xedura y a Promozión de l' Aragonés. 
Enguán. a situgazión de a lengua aragonesa en a Unibersi ­

dá de Zaragoza ya la sabez. Rancando de o Estatuto d' Auto­
nomía d' Aragón do no se nombra ni se reconoxe ni cosa a 
I' aragonés. a Unibersidá fa lo propio y no respeta y disprezia y 
discrimina a ra lengua aragonesa . En cuanti a os estudios que 
podesen fé -se sobre I' aragonés. en as zinco añadas de Filolo­
xía Ispanica no bi ha que una asinatura optatiba que o pogra ­
ma de o curso clama «Filoloxía aragonesa ». Ye dada por En ­
gu ita . enemigo declarato de a lengua aragonesa y d ' unas t ra ­
zas que dixan beyer esclateramén a falta de conoximientos 
sobre l' aragonés. 

Por otro costato. podez prexiná -tos que no puede fé -se 
dengún treballo sobre I'aragonés y menos. en aragonés. En o 
primer caso con o primero que te puedes trobar ye que o pro­
fesor no tiene conoximientos sobre o tema y allora no lo te 
puede balurar. En cuanti afer bel treballo en aragonés. ni cha ­
rrar d' ixo. 

Asinas que. entremistanto I'aragonés no siga . a lo menos. 
coofizial con o castellano en os puestos do se fabla . reconoxi ­
to o Estatuto Presonal y contine a discriminazion de a Unibe r­
sidá enta os fablans d' aragonés. chen que fablamos en arago­
nés emos dezidiu achuntá -nos ta treba llar y luitar ta que a 
nuestra lengua siga reconoxita y respetada . 

Os puntos alredol de os cualos imos a treballar son os 
siguiens: 

1. Demandar a coofizialidá de I'aragonés dende a Un i­
bersidá. 

2. Fer que I'aragonés siga presén en a Unibersidá. 
Iste segundo punto lo troxamos en presenzia que podér­

banos clamar «cultural» y en presenzia ofizla!. A «presenzia 
cultural» ba a estar autos y charradas sobre a lengua aragone­
sa y a literatura en aragonés y. en cheneral. de cualsiqu ier 
tema . en aragonés. antimás de cursos d'aragonés organ izatos 
por estudians miembros de a Chunta. parando cuenta siempre 
que no son oficials. sino que se dan clases d'aragonés en 
aulas ampratas ta autibidaz culturals isto ye naxito de a neze­
sidá de poder concarar a ra gran maquina aculturizadora que 
suposa ra Unibersidá respeutibe a la chen que fablamos en 
aragonés. 

Ista añada y a benién a «presenzia cultural» t iene un 
nombre: «Chornatas de Lengua Aragonesa y Literatura en 
Aragonés en a Unibersidá de Zaragoza ». 

As chornatas ban a consistir en charradas de caráuter 
cheneral sobre a lengua aragonesa y a literatura en aragonés 
y en leturas y comentarios. por os suyos autors. d'obras litera ­
rias (1). 

En o tocante a ra presenzia ofizial imos a treballar de fir ­
me seguntes as posibilidaz que os Estatutos de a Unibersidá 
den a ra partipazión de os estudians en os organos de gubier­
no de a Unibersidá de Zaragoza . Emos empezipiato a conse­
guir cosas. Cal remerar que I'aragonés estió uno de os puntos 
de rebindicazión de os estudians en o salitón de o 4 d' Abiento 
de 1984 y que. por ixo. ye un punto a negoziar con o Menis­
terio d'Educazión drento de as rebindicazions estudiantils (2). 
Por otro costato. ta chinero. os claustrals son parando una en­
mienda a o Anteproyeuto d'Estatutos de a Unibersidá respeu ­
tibe a ro reconoximiento de a lengua aragonesa . 

3 . Achuntar a toz os estudians interesatos en a lengua 
aragonesa ta portar enta debán ista faina. En espezial. aspera­
mos achuntar en iste quefer a muitos altoaragoneses que tie ­
nen I'aragonés como lengua ma i. 

Isto ye lo que ye fendo a Chunta en a Unibersidá. Ta cual ­
siquie r contauto pasatos por o Secretariato d' Asistenzia a 
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a Unibersidá 

FRANCHO NAGORE 

GRAMATICA DE LA LENGUA ARAGDNESA 

l' Alumnato de 16.30 a 19.00 en Edifizio Interfacultáz. en 
divas de clase. 

Chunta Unibersitaria por a reconoxedura y a 
promozión de "aragonés 

(1) O pograma o daremos a conoxer en chinero. Ya se son reyali­
zatos dos autos. O primero estió una charrada coloquio a cargo de 
Francho Nagore laín sobre « la situación actual de la lengua aragone­
sa» y I'atro ye estato a proyeuzión de tres zintas etnoloxicas de Joa­
quín Villa Bruned. 

(2) O punto de rebindicación de os estudians respeutibe a I'arago­
nés estió: « Respeto y promoción de los estudios del en lengua arago­
nesa y catalana y de la cultura popular de las Comunidades Autono­
mas dentro del Distrito Universitario». 



Estudi sobre lo nom de Queretes (Matarranya) 

per Antoni Llerda i Juan 

A L fer I'estudi deIs orígens i signifi- la terra, a través del catala dialectal 
cat del nom de la Vila de Quere- «cretua», derivat de «creta». Es un fe­

tes, mos trobem, d'entrada, que no té nomen freqüent a les terres seques del 
una denominació única i fixa, sino que Matarranya, i pot fer referencia a les 
canvie segons la zona a on estessem. moltes roques solsides que hi han del 
Així veiem com a les comarques del Terme Municipal. 
Matarranya i la Terra Alta se li diu 
«Queretes», mentres que a les demé~ 

comarques aragoneses, catalanes i va­
lencianes de parla catalana I'anomenen 
«Cretes», i a les atres zones d' Aragó i 
de l'Estat Espanyol lo conéixen per 
«Cretas». 

També podem constatar que, per 
cada una de les denominacions ante­
riors no hi ha una sola teoria, sino dos . 
Davant d'esta imprecisió, surt la pre­
gunta: Quin és lo nom autentic i la in­
terpretació més fidel? La res posta exac­
ta, logicament, no se pot donar; ara bé. 
natres som partidaris de considerar 
com a més correcte lo nom que utili­
tzem los propis queretans i los habi­
tants deis po bIes ve'ins, es a dir, «Que­
retes». 

1. Cretes 

a) Cretes es igual a «terra de cre­
ta», carbonat calcic terrÓs. Vé del llatí 
«Creta» i no ha sonoritzat la -t-. 
L'estudi lingüistic lo presente com a 
característica precatalana atribu'ible als 
mosssarabs o a estudis lingüístics ante­
riors. Se conserve -Cr- al contrari 
de -Gr- en castella (greda, Sierra de 
Gredos). 

b) Pot ser derivat del llatí «crep(í)­
tas», igual a clivellades o partides i 
que, com lo castella «grietas», va degué 
pendre lo sentit d'esquerdes o bades a 

Queretes. Carrer de la Carnisseria. 

2. Queretes 

a) Pot vindre de «Quer» (igual a 
penya o roca), derivat del llatí «ca­
rrium» en la seua forma femenina. Aisí 
Queretes tindrie lo mateix significat 
que Roquetes . 

b) En una carta dirigida a Mariano 
Camps I'any 1829, Evaristo Cólera, 
capella de la Vall del Tormo, diu citant 
a Masdéu que Queretes és una funda­
ció fenícia i que lo seu nom derive del 
deIs seu s fundadors, los Curetas o Cu­
retes, arribats des de la isla grega de 
Creta. Davant I'interrogant de si lo 
nom pot vindre de I'abundancia de te­
rra calissa, se prove que I'ús del mot 
«Cretes» pels naturalistes és posterior a 
I'existencia del poblament primitiu. 

c) Segons atres fonts, Queretes pot 
ser un simple canvi de pronunciació de 
«Cretes» per evolució dialectal. 

3. Cretas 

Es la forma castellanitzada de «Cre· 
tes» i, actualment, lo nom oficial de la 
Vi la . 

4. Vila antiga i real 

Títols otorgats pel Rei Caries I I'any 
1.530, quan va acabarse lo domini de 
l'Orde de Calatrava sobre Queretes. 
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Pervivencias forales y revolución 
popular: las Cortes aragonesas 

de 1808 
por Antonio Peiró Arroyo 

En junio de 1808, coincidiendo con el comienzo de la 
Guerra de la Independencia, el general José de Palafox convo ­
có y celebró una sesión de las antiguas Cortes aragonesas 
-la única que tuvo lugar tras la derogación de los Fueros-, 
con su estructura tradicional de cuatro' brazos. Esta reunión ha 
pasado prácticamente desatendida por la historiografía tradi­
cional, que se ha limitado a repetir lo que en su día dijeron 
Faustino Casamayor o Agustín Alcaide, sin preocuparse de 
analizarlas o de enmarcarlas dentro del ciclo revolucionario es­
pañol. 

Cierto es que dichas Cortes apenas tuvieron importancia 
para el desarrollo de la Guerra (sobre cuyos aspectos estricta ­
mente militares se han centrado la mayor parte de los estu ­
dios de que disponemos), que sus participantes no fueron nu­
merosos y que únicamente celebraron una sesión. Pero lo 
realmente importante de estas Cortes lo constituyó el hecho 
de que un siglo después de la derogación de los Fueros y de 
la reorganización institucional impuesta por el Decreto de 
Nueva Planta, en unos momentos críticos en que faltaba una 
representación que encarnase la soberanía nacional, pareciese 
natural a las élites de poder aragonesas la convocatoria de las 
antiguas Cortes. 

las pervivencias forales 

A pesar de lo que se ha venido afirmando hasta la fecha. 
la abolición de los Fueros aragoneses y el posterior Decreto 
de Nueva Planta en abril de 1711 afectó únicamente a la su ­
perestructura política del reino de aragón. pero no modificó 
sus estructuras económicas y sociales. que sólo variaron muy 
lentamente a lo largo del siglo XVIII. Es cierto que introdujo 
una nueva Real Audiencia. dominada por los ministros caste­
llanos. y también otras instituciones en vigor en Castilla (capi ­
tán general. intendentes. corregidores). pero estas medidas se 
debieron más al deseo de racionalizar la administración que al 
de imponer un castigo al reino sometido. Estaba también pre­
sente el deseo de premiar a quienes habían permanecido fie ­
les a la causa borbónica. La transformación de la estructura 
de poder en algunas ciudades. como Zaragoza. había sido un 
viejo deseo de la nobleza que ahora detentaría junto con los 
infanzones el monopolio del mismo. El control real de los 
nombramientos no hacía sino perfeccionar la política de cen­
sura de oficios municipales emprendida por los Austrias. Y la 
antigua categoría de los «ciudadanos» sigue apareciendo en 
la documentación hasta 1813. 

Desde el punto de vista económico. las ordenanzas muni ­
cipales fueron conservadas sin modificaciones en algunos ca ­
sos (como en Zaragoza). o con cambios muy ligeros efectua ­
dos generalmente medio siglo después de la desaparición de 
los Fueros. A pesar de las modificaciones introducidas en el 
sistema fiscal. éste siguió siendo diferente (y más justo desde 
el punto de vista distributivo) que el castellano. e incluso se 
intentó en un primer momento que la Junta del Real Erario 
perpetuase la división cuatripartita vigente en el Aragón foral. 
La integración económica fue muy imperfecta : siguieron man­
teniéndose algunas aduanas interiores. y monedas y medidas 
perduraron por largos años. 
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Por otra parte. se conservaba latente el recuerdo deforma­
do de los antiguos Fueros aragoneses. que renovado en la úl ­
tima década del siglo XVIII por obras de pretensión histórica 
como las de Juan Antonio Enaguila o Antonio Sas. destina­
das a la divulgación y no a un público erudito. La mejor prue­
ba de hasta qué punto el recuerdo de las instituciones arago­
nesas se mantenía vivo a comienzos del siglo XIX lo consti ­
tuyen las numerosas manifestaciones de conciencia aragone­
si sta realizadas durante los años del Trienio Liberal. en el que 
menudean las alusiones a los Fueros. Juan de Lanuza y Anto­
nio Pérez. 

José de Palafox . Oleo de F. de Goya. 

Revolución y guerra 

El período de veinte años que precedió al comienzo de la 
Guerra de Independencia aparece especialmente conflictivo en 
la España de fines del Antiguo Régimen . El incremento de la 
presión fiscal. unido a la generalización de malas cosechas 
(especialmente notables en 1789 y 1802-04). que provocaron 
un aumento de precios. motivó el surgimiento de un extenso 
malestar social. En las provincias fronterizas el aumento de 
población flotante provocado por la afluencia de numerosos 
emigrantes franceses contribuyó a agravar los problemas de 
abastecimiento. a la vez que dio origen a la aparición de una 
opinión pública contraria a la política militar del gobierno. De 
todos modos. la Guerra contra la Convención (1793-95) sirvió 
como aglutinante contra la revolución. 



La Guerra de Independencia ha sido el período de nuestra 
Historia que ha provocado el mayor volumen de producción 
bibliográfica. sin que exista hasta ahora un estudio global del 
conflicto. y del enfrentamiento de amplias capas de la pobla­
ción con unas autoridades que no se atrevían a tomar la ini­
ciativa. 

Los precedentes del levantamiento zaragozano los encon­
tramos en los alborotos estudiantiles de marzo de 1808. 
cuando el 22 de este mes se tuvo noticia de la Real Orden. 
por la que Godoy era privado de todos sus cargos. Después 
de los sucesos madrileños del 2 de mayo. comenzó la prepa ­
ración del levantamiento en Zaragoza por parte de un grupo 
de labradores , encabezado por Mariano Cerezo y Jorge Ibort. 
que entraron en contacto con el conde de Sástago y el ex-mi­
nistro Antonio Cornel para que se pusiesen al frente de la su­
blevación. excusándose ambos con el pretexto de que era in­
dispensable la intervención de las autoridades. Los ministros 
de la Audiencia querían que fuese el Ayuntamiento el primero 
en declararse (y viceversa). y se limitaron a aprobar algunos 
bandos llamando a la tranquilidad . Ante esta acti t ud . los labra­
dores decidieron seguir al margen. e Ibort entabló negociacio­
nes con el brigadier José de Palafox. para que se pusiese al 
frente de la sublevación. 

Cuando el 24 de mayo llegó la noticia de la salida de los 
príncipes para Sayona y la renuncia de Fernando VII al trono. 
tuvo lugar el comienzo del motín. que terminó con el encarce­
lamiento del capitán general Jorge Juan de Guillelmi. y el re ­
parto de armas entre los sublevados. Dos días más tarde. ante 
las presiones populares. el Real Acuerdo de la Audiencia se 
vio obligado a proclamar a Palafox como nuevo capitán gene­
ral de Aragón. 

las Cortes aragonesas de 1808 

Una cosa era que Palafox se convirtiese de hecho en capi­
tán general de Aragón gracias al apoyo popular con que con­
taba. y otra diferente que lo fuese de derecho. Para su nom­
bramiento no bastaba con la voluntad popular; mientras que 
la de las autoridades anteriores valía poco. vista su actitud 
contraria al levantamiento. Era preciso. por tanto. recurrir a al­
gún procedimiento que permitiese legalizar la situación exis­
tente : la convocatoria de Cortes que reuniese a todos los es­
tamentos aparecía como la única posibilidad de recurrir a una 
entidad que contase con alguna autoridad. aunque sólo lo fue ­
se moral. 

Tomada la decisión de convocar las Cortes. poco importa­
ba que contasen con una asistencia numerosa : bastaba que 
fuesen representativas. Frente a los 34 eclesiásticos. un míni ­
mo de 16 nobles. 1623 caballeros e hidalgos y 36 represen ­
tantes de las Universidades (30 entre ciudades. villas y comu ­
nidades). reunido en las Cortes de 1702 ; las de 1808 apenas 
congregaban a diez eclesiásticos. siete nobles, ocho represen ­
tantes de otras tantas ciudades y nueve hijosdalgos. 

Las Cortes se reunieron el 9 de junio de 1808 en la sala 
del Ayuntamiento. con asistencia de los cuatro brazos trad icio­
nales del reino de Aragón . Las presiones recibidas por Palafox 
en los días anteriores para que no reuniese las Cortes. estu ­
vieron a punto de hacer fracasar éstas. pero finalmente Calvo 
de Rozas logró convencer al general de que las abriese . 

Por el brazo eclesiástico concurrieron el obispo de Huesca y 
otras dignidades eclesiásticas. Por la nobleza. los condes de 
Sástago. Sobradiel y Torresecas y los marqueses de Santa Co­
loma, Fuente Olivar. Zafra y Ariño. Por las ciudades con voto 
en Cortes de Castilla estuvieron presentes los representantes 
de Zaragoza. Tarazana . Jaca. Calatayud. Borja. Teruel. Fraga y 
Cinco Villas ; y por los hijosdalgos. representantes de cinco 
partidos. 

Comenzada la reunión . Palafox hizo entrar a Lorenzo Cal ­
vo de Rozas para que ejerciese funciones de secretario. y le 
dio a leer un discurso en el que explicaba las gestiones reali ­
zadas hasta ese momento. sometiendo a la consideración de 
los reunidos diversos puntos. entre los que se encontraban la 
constitución de una junta permanente nombrada por las Cor­
tes. la proclamación de Fernando VII y la reunión con los di-

I putados de las demás provincias y reinos de España . 

Las Cortes resolvieron por aclamación proclamar a Fer­
nando VII y reconocieron a Palafox como capitán general y 
gobernador político y militar de Aragón. A continuación . se 
nombró una junta permanente. formada por Antognio Cornel. 
el obispo de Huesca. el regente de la Audiencia. el conde de 
Sástago. Pedro María Ric y el marqués de Fuente Olivar. Fi ­
nalmente. se acordó celebrar una nueva sesión cinco días más 
tarde. 

Mariano Cerezo. 

En el acto no se aprecian grandes diferencias entre los 
planteamientos de los asistentes. que parecen hallarse en 
completo acuerdo con las propuestas de Palafox. Sin embar­
go. el coronel Ignacio Garciny. que se vio desplazado de su 
cargo de intendente de Aragón hizo circular una versión de la 
reunión según la cual los reunidos se negaron a extender el 
acta . que hacía residir la soberanía en Palafox. 

La junta permanente. a cuyo frente habría de colocarse 
Palafox. nunca llegó a reunirse y tampoco se celebró la 
proyectada segunda sesión de Cortes. El comienzo de la Gue­
rra . con la desastrosa acción de Figueruelas. había colocado 
los problemas militares en primer plano. postergando la cues­
tión de la legitimidad ; Palafox actuará desde este momento 
como el jefe político y militar indiscutible. 

Así terminaba una experiencia única, el primer intento de 
dotar a Aragón de una institución representativa . un siglo des­
pués de la abolición de los Fueros. La Guerra -ante cuya in­
minencia se produjo- impidió que prosperase. La historiogra­
fía de la Guerra de Independencia. más atenta a buscar hé­
roes y mártires individuales que a preocuparse de los hechos 
colectivos. la sumió en un olvido casi total. 
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Chardín bueito 
Trameno sobre una alcabía de fuellas 
muertas. Boi y biengo 
por un chardín pleno de bueitos. 
Boi y biengo. Biengo y boi 
apegando a las suelas d' os míos zapatos 
cascas d' estrelas, 
repuis d' as flors amortadas 
en meya d' a plenitú 
(d' as flors que perbiben encara 
en o chardín azul 
d' a mía remeranza) 
Boi y biengo. As ausenzias enronan 
l' esquinazo de l' almendrera 
-tuca d' estrelas-, !' olbido 
apedeca os campanals d' os lirios 
y o zierzo ordena o strip-tease 
d'os ababaIs. Biengo y boi. 
O mío esmo nabesa 
por un país d' azozenas lexanas. 

* 
l Ta do fueron as mías 
palabras? 

Plegau a la fin d' o mío canto 
me poso debán os papels 
como debán un quefer supremo, 
rechiro enchaquias ta escribí-tos 
y no las trabo por garra cabo 
(me pregunto qué montaña enrona 
o naxedero d' o mío canto) 
Indago lo rastro 
de os bersos nobalizios 
que imprenté sobr' as fuellas d' agüerro, 
de os amanexers liricos 
que m' esluzarneoron os güellos, 
de as biolas y os lirios 
crexius en o ca chal de !' esmo ... 
Rechiro toz os caxons, 
rechiro toz os calaxos, 
rechiro n' os repalmars 
y no' n trabo en garra cabo ... 
¿Ta do fue o cuerpo de mozé 
qu' embolicón os míos bestius? 
¿Ta dó fueron os míos chuflez? 
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"La subjetividad del enredo», por Pascual Blanco. 

¿Ta dó los míos chuflius? 
¿Qué se fazié d'as añadas? 
¿Qué se fazié d' os besos, 
esclatius de brasea? 
¿Ta dó s'en fue ixe mayo 
que, como un pex, 
me recodió entre as mans? 
¿Ta dó fueron as flors d'ayer? 
¿Ta dó as flors d'antis más? 
¿Ta dó fueron as mías palabras 
que rodorom como bolos 
por os ríos d' o mío canto? 
(¿Plegaron talmén t'o mar sonoro? 
¿U alcaso, gastadas y esquichadas, 
n' as gleras d' o silenzio s' entrucharon?) 

Chus' Inazio Nabarro 
(de Patrias de fuella biba, 



La lengua occitana: un ejemplo 
moderno de normalización 

gráfica (1) 
por Chesús G. Bernal 

L A expresi~n «lengua de oc» o «Ien- ~~¡~;!!I~i 
gua occitana» parece tener nor-

malmente el poder de trasladarnos a 
esa época dorada y a ese mundo mara­
villoso un tanto idealizados que repre­
sentan los trovadores y las cortes de a­
mor. 

Desde luego, la lírica trovadoresca es 
un componente muy importante y deci­
sivo (a la vez que el más estudiado y . ... ~~~~ 
conocido) de entre los que constituyen 
el ámbito de oc. 

Un poco de historia 

Sin em bargo, la tradición escrita oc­
citana no se limita a la poesía de los 
trovadores, sino que tenemos atestigua­
da la existencia de una comunidad oc­
citanófona y de una lengua vehicular. 
al menos desde finales del siglo XI y 
principios del XII, hasta el punto de 
que irradió su influencia más allá de su 
propio territorio (el Fuero de Jaca, sin 
ir más lejos, está redactado en occita­
no, aunque con influencias y rasgos 
propios del aragonés y del catalán; por 
otra parte, se calculan en más de tres­
cientos los documentos originales re­
dactados en occitano que se conservan 
en las bibliotecas aragonesas y nava­
rras) . 

A causa de distintos avatares históri­
cos, entre los que cabe destacar la Cru­
zada Albigense (recordemos que en la 
batalla de Muret, en 1213, fueron de­
rrotadas las tropas occitanoaragonesas, 
muriendo el propio rey de Aragón, Pe­
dro 11), el occitano comenzó a dar 
muestras -ya desde el siglo XIV, pero 
sobre todo a partir del XVI- de su 
progresivo retroceso literario y del de­
terioro de sus estructuras lingüísticas. 

Aunque con intermitentes brotes de 
reivindicación y actividad lingüístico-li­
teraria (habría que referirse más am­
pliamente al llamado «primer renaci­
miento lingüístico», que viene a ocupar 
la segunda mitad del siglo XVI y la 
primera del XVII, y en el que destacan 
autores como Pey de Garros (1) y Pie­
rre Godolin (2», la lengua de oc fue 
progresivamente perdiendo, hasta fina­
les del siglo XVIII y principios del 

Isaura, personaje al parecer legendario, 
dama venerada desde el siglo XIV como el 

hada de la poesía occitana. 

XIX, no sólo su tradición literaria y 
sus bases lingüísticas, sino incluso su 
codificación gráfica; hecho éste que se 
vio facilitado por la también progresiva 
situación de inferioridad sociocultural 
en que se encontró el occitano respecto 
al francés. 

Durante el período previo a la Revo­
lución Francesa la lengua occitana se 
\,ltilizó muy frecuentemente en textos 
políticos, de propaganda, canciones re­
volucionarias, etc. Tras el triunfo de la 
Revolución hubo un primer momento 
muy esperanzado, ya que la Asamblea 

¡;onstituyente pareció tener en cuenta y 
considerar la diversidad lingüística del 
territorio francés (en enero de 1790 di­
cha Asamblea decidió que los decretos 
y textos oficiales serían traducidos a 
las «lenguas locales»; incluso llegaron a 
existir ciertas oficinas que se dedicaban 
a traducir y difundir los textos que se 
promulgaban en francés). 

Pero la concepción racionalista y 
universalista del hombre, base ideológi­
ca de la Revolución , no era propicia a 

una pluralidad de lenguas dentro de un 
mismo estado. Se entendía -con cor­
tedad de miras- que, en un pueblo li­
bre, la lengua había de ser una y la 
misma para todos, del mismo modo 
que una era también la República . Por 
eso en la Asamblea comenzaron a to­
mar posiciones los partidarios de la 
lengua única, y las primeras intencio­
nes de considerar la diversidad lingüís­
t ica se vieron transformadas. Desde 
agosto del mismo año 1790 el famoso 
Abbé Grégoire (3) había iniciado un a 
encuesta lingüística sobre lo que él lla­
maba los «patois de Francia~~: una vez 
rinalizada, acabó recomendando la ani­
quilación de esos patois como paso pre­
vio para universalizar el uso de la len­
gua francesa . 

No obstante, pese a los esfuerzos del 
nuevo régimen a partir de 1793-1794 
por propagar e imponer el francés en 
todo el territorio, los objetivos no se 
cumplieron. Las lenguas étnicas y po­
pulares (que, con visión cerril, eran 
consideradas obstáculos para la expan­
sión del francés y del espíritu revolu­
cionario) comenzaron curiosamente a 
recobrar vida e interés. 

Este renacer lingüístico hay que po­
nerlo en relación con la introducción de 
las ideas románticas en Francia . En el 
caso del occitano, el auge de los cono­
cimientos históricos y de los descubri­
mientos filológicos y literarios conllevó 
el conocimiento y reivindicación de los 
trovadores. Así asistimos -parejo al 
de una historiografía occitana- al flo­
recimiento de una lexicografía, a la re­
cuperación del prestigio de la lengua y 
al nacimiento de una reflexión sobre su 
destino. 

A pesar, pues, de la corta visión re­
volucionaria, en lo que a las cuestiones 
lingüísticas se refiere (o quizá precisa­
mente a causa de ella), la eclosión occi­
tanista comenzaba a despuntar. Ya es­
taba abierto el camino para que jóve­
nes como Raynouard, Rochegude, Fa­
bre d'Olivet, etc. conocieran la impor­
tancia y el valor histórico de la lengua 
de oc y para que comenzaran a reivin­
dicarla y a sentar las bases para su res­
tauración y para su empleo, no ya sólo 
en sus reducidos ambientes familiares , 
sino también en los textos literarios. 

13 



Los primeros escarceos 

La lengua occitana necesitaba una 
codificación para sobrevivir, aunque en 
realidad su función dependía del papel 
que se asignara al francés. Ahora bien, 
¿qué posibilidades existían para esa 
nueva codificación?, ¿qué característi ­
cas debía tener ésta?, ¿qué extensión te­
rritorial debía abarcar y con qué plan­
teamientos básicos había de ser aplica­
da? Estas son las preguntas que progre­
sivamente han ido respondiéndose a lo 
largo del proceso de normalización. 

Como ocurrió en general en el resto 
de renacimientos lingüísticos y litera­
rios del siglo XIX, también en Occita­
nia se produjo la tom a de conciencia, 
P?r parte de una élite intelectual y eru­
dIta, de la propia originalidad cultural. 
A través de los hallazgos y estudios de 
los textos antiguos -fundamentalmen­
te de los trovadores-, los llamados 
eruditos buscaban una norma gráfica . 
Fran90is Raynouard y Henri Pascal de 
Rochegude (4) destacaron en esta la­
bor. 

En esta misma época de la primera 
mitad del siglo XIX nos encontramos 
con una numerosa nómina de intentos 
codificadores, que se caracterizan por 
el localismo de su gralia y por su su­
cursalismo respecto al sistema gráfico 
del francés, que ejerce sobre ellos una 
desmesurada influencia a la hora de fi ­
jar la representación de la lengua occi­
tana. Se trata de codificaciones locales 
o comarcales, fragmentarias, basadas 
en el patois respectivo (tal como ellos 
solían llamar también a cada una de 
sus variedades locales de lengua). Pre­
cisamente por ello se les conocerá co­
mo patesejaires. Su labor literaria es de 
tipo popular, rural y dialectal. Desta­
can entre estos autores Jasmin y Víctor 
Gelu . El primero (5) no se planteó la 
elaboración de una codificación clara y 
sistemática; él escribía sin más para «el 
pueblo" : es el poeta-obrero o trobaire 
(denominación con la que también se 
conoce a algunos de estos autores) por 
excelencia. Gelu entendió que, puesto 
que la lengua no había sido objeto de 
una codificación anterior (6), el escritor 
era totalmente libre para utilizar un 
sistema gráfico concreto a partir de su 
propia concepción. 

Las gralias utilizadas por estos auto­
res (la lista sería muy larga: Reybaud, 
Peyrottes, Jean Reboul, Pierre Bellot, 
Chailan, Bénédit, etc., etc.) son concep­
ciones totalmente desmembradas entre 
sí, y lo único que tienen en común ge­
neralmente es su visión fragmentaria y 
localista de la lengua (no se fijan en el 
conjunto del territorio, no ven más allá 
de la modalidad ge lengua utilizada en 
su entorno más próximo). 

* 
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Fabre d'Olivet: la visi6n 
panoccitana 

A diferencia de los autores hasta 
aquí nombrados, Fabre d'Olivet es un 
gramático erudito. El es el primero en 
restaurar el término «occitano» (occita­
nique) en sentido completo, a partir del 
de Occitania, para referirse a la lengua 
de dicho territorio. 

Pero su importancia radica en la re­
flexión sobre el conjunto de la lengua , 
en el análisis del occitano en relación 
con las lenguas que le precedieron (fe­
nicio, celta, latín) y con las que le son 
más próximas geográficamente. 

Entiende Fabre (7) que la lengua de 
oc no llegó a su pleno desarrollo por 
haber quedado previamente truncado; 
razón por la cual decidió iniciar las la­
bores de su restauración. Y así estable­
ce una lengua literaria «moderna», sin 
buscar su grandeza mediante los prés­
tamos al francés, sino extrayendo los 
recursos de sí misma. 

Fabre propone un retorno a la gralia 
occitana anterior al siglo XVI. Su in­
tento gráfico es el primero plenamente 
moderno en el ámbito de la lengua oc­
citana. El fue el iniciador real del rena­
cImIento occitano, merced a su consi­
deración del occitano como lengua 
frente a quienes pretendían consagrar 
la noción de patois. Su tragedia, no 
obstante, fue la falta de popularidad de 
su labor, que además no tuvo continua­
ción inmediata. 

Simon-Jude Honnorat consagró treinta años 
de trabajo a su importante diccionario. 

H onnorat y su diccionario 

Un intento más importante que el de 
Fabre d'Olivet en la línea de retorno a 
la gralia tradicional occitana lo consti­
tuye Simon-Jude Honnorat. Llevó a 
cabo una labor codificadora mucho 
más profundamente asentada y trabaja­
da que la de sus coetáneos, además de 
disponer de un conocimiento mucho 
más exacto que ellos de la lengua de 

oc. Se percató de que la lengua era en 
realidad la misma en todo el territorio 
a medida que fue acercándose a su 
campo de estudio, que estaba constitui­
do por 26 departamentos del estado 
francés. Al igual que Fabre, toma con­
ciencia del proceso de degradación en 
que se encontraba la lengua y decide 
frenar el «caos ortográfico» de los dife­
rentes autores. 

En total, dedicó Honnorat treinta 
años a la elaboración de su diccionario 
(8), obra monumental que es a la vez 
un diccionario y una enciclopedia . Con 
este primer diccionario científico pa­
noccitano -cuyo germen parece estar 
en el Dictionnaire de la Provence et du 
Corntat Venaissin, de 1785, de 
Achard- la primera intención de Hon­
norat, curiosamente, no era otra que la 
de proporcionar un método para apren­
der más fácilmente el francés. 

Pero la concepción unitaria de la 
lengua de oc es manifiesta en Honno­
rat. Ve la lengua occitana como un to­
do que se manifiesta, no obstante, de 
diferentes formas a causa de variadas 
circunstancias. Entendió Honnorat que 
podía favorecerse más la unidad de la 
lengua utilizando los mediuos adecua­
dos, y que el medio fundamental para 
ello era la grafía, la cual debería ser 
«constante, obligatoria e invariable». 
Con él llega a la madurez la idea de 
que, acercándose a la gralia tradicional 
occitana, el hablante borra cierto nú­
mero de realizaciones fonéticas diver­
gentes. Este dato, como cualquier otra 
elección de norma gráfica, descansa en 
una ideología: Honnorat está convenci­
do de la unidad lingüística occitana. 
Por eso está ya presente en su concep­
ción el punto de vista paradigmático 
supradialectal en que se basa la grafía 
moderna occitana, y que él sintetiza en 
la frase «écrivez comme il faut et pro­
noncez comme vous voudrez, ou du 
moins, selon votre dialecte» (9). 

Pese a las contradicciones internas, 
Honnorat se sitúa claramente entre los 
restauradores de la lengua, mostrándo­
se contrario a la multiplicidad de pe­
queñas variantes -sobre todo gráfi­
cas-, cuya existencia constituye en su 
opinión una señal de corrupción lin­
güística y de desintegración. Su trage­
dia, semejante a la de Fabre d'Olivet, 
fue que tampoco tuvo continuadores in­
mediatos. Además, pasó también bas­
tante desapercibido, como demuestra el 
hecho de que la edición de su dicciona­
rio constituyó un fracaso comercial. 
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El ccFélibrige)): Roumanille y 
Mistral 

En este conjunto farragoso de codifi­
caciones en torno a 1850 (del que sólo 
Fabre d'Olivet y Honnorat habían sido 
conscientes de la necesidad de una co­
dificación panoccitana, pero sin ser 
más que dos islotes inad'{ertidos) era 
necesario un intento más popularizado 
y unitario. Esta perspectiva intentó 
plasmarla la denominada grafía feli­
briana o mistraliana, auspiciada por el 
Félibrige. 

Joseph Roumanille, figura decisiva 
en la creación del Félibrige, proponía 
en síntesis: 

a) La necesidad de la unificación 
de la grafía. 

b) La acomodación de la grafía a 
la pronunciación de su lugar de origen. 
Saint- Rémy . 

c) La utilización de grafemas fran­
ceses, aunque toma una posición beli­
gerante contra los galicismos. 

En 1852 publica Roumanille Li prou­
ven~alo, que provocó la airada reacción 
de sus contrarios, sobre todo de Crou­
sillat (que era la cabeza visible de los 
etimologistas, respaldando las tesis q.ue 
había iniciado Honnorat). Estas obJe­
ciones encontraron eco en el joven Mis­
tral, que comunicó por carta a Rouma­
nille su posición favorable a la concep­
ción defendida por Crousillat. Al año 
siguiente, 1853, publicó Roumanille 
su Dissertation sur I'orthographe pro­
ven~ale, en la que expone las soluciones 
que luego supondrían la base de la gra­
fía felibriana, en ruptura con autores 
como Fabre d'Olivet u Honnorat. En 
este mismo año 1853 acaba Frédéric 
M istral de comprar el diccionario de 
Honnorat y se maravilla con él. Se en­
cuentra así el joven Mistral en un dile­
ma: entre el deseo de unirse y colabo­
rar con su amigo Roumanille y el de 
intent.ar hacer más amplias las bases de 
codificación gráfica. 

Así las cosas, Roumanille reúne en 
1854 en Font-Ségugne, cerca de Avig­
non, a algunos de sus discípulos -en­
tre ellos Mistral-, que se ponen de 
acuerdo con él en ese momento. Así 
nace el Félibrige (10), cuya creación su­
pone, en principio, la aceptación por 
parte de Mistral del sistema de Rou­
manille, si bien a la larga fueron acep­
tados algunos presupuestos mistralia­
nos, hasta el punto de que el sistem.a 
gráfico surgido recibe tanto la denomI­
nación de felibriano como de mistralia-
no. 

Esta grafía felibriana no era en reali­
dad más que una solución fonológica 
elaborada a partir de los grafemas del 
francés y extraída de la variedad local 
de la zona entre Aries y Avignon, si 
bien se pretendía que representara todo 
el espacio occitano: la codificación grá-

fica se veía progresivamente completa- En la base del Félibrige es indudable 
da por una centralización lingüística (el una voluntad de renovación de la len­
provenzal rhodanien era presentado ca- gua, y de hecho se forjó una lengua 
da vez más como la lengua literaria de culta (al menos para el provenzal). 
toda Occitania). Sin embargo, este in- La postura teórica de Mistral no 
tento de expandir el dialecto a todo el aparece claramente definida, pues 
territorio fracasó (salvo en el Bearn, siempre intentó marcar diferencias con 
con la Escole Gastoü Febus), ya que el la concepción felibriana. Ya desdl.. su 
provenzal rhodanien es un dialecto ex- juventud fue consciente de la unidad 
cesivamente específico en el ámbito oc- del espacio lingüístico occitano, de sus 
citano. De hecho, todavía tardó dece- diferencias dialectales y de las dificulta­
nios en aparecer el primer diccionario des que suponía para el resto de dialec­
importante que recogiera la nueva co- tos el deseo de expansión de la codifi­
dificación: Lou Tresor dóu Felibrige de cación felibriana. De hecho, él llegó a 
Mistral, que fue publicado entre 1878 y dar una solución unitaria de normaliza-
1890 y que supone la última etapa de ción al aceptar codificaciones diferentes 
la definitiva codificación felibriana. para los distintos dialectos, si bien exi­

-~-------.. giendo que se realizasen a partir del 

Frédéric Mistral, la máxima figura del rena­
cimiento literario occitano, premio Nobel en 

1904. 

A pesar de sus imperfecciones, la 
grafía del Félibrige significó un sensible 
progreso y una mejora digna de ser te­
nida en cuenta. Mistral y el Félibrige 
supusieron un gran paso adelante en la 
historia del occitano, fundamentalmen­
te por la importancia que para aquella 
época tuvo su éxito literario (recorde­
mos Miréio (1859) de Mistral, Miou­
grano (1860) de Aubanel, la concesión 
del Premio Nobel a Mistral en 1904, 
etc.). Precisamente la condición de es­
critores tanto de Mistral como de Rou­
manille pudo haber influido en el hecho 
de que su codificación fuese excesiva­
mente restringida territorialmente: para 
ellos el intento de normalización gráfi­
ca no era más que un medio para po­
der llevar a cabo su labor literaria. Pe­
ro a la vez fue también ese carácter 
lit~rario el que permitió el éxito de la 
lengua, y el que hizo que estos escrito­
res desempeñaran un importante papel 
como propagandistas de la lengua de 
oc, hasta el punto de que su fama fue 
mayor fuera de Francia que dentro de 
dicho estado. 

análisis fonológico del respectivo dia­
lecto para, progresivamente, ir adop­
tando las soluciones del rhodanien. Sin 
embargo, a medida que la expansión 
del Félibrige se hacía patente, más difí­
cil resultaba llegar a aplicar esta solu­
ción. Y además estas posturas teóricas 
de Mistral se veían luego muy debilita­
das en la práctica (11) . Lo que no pue­
de negársele es su consciencia de la ne­
cesidad de una codificación más am­
plia, panoccitana. Es más, en esta épo­
ca fue sin duda la única voz que, desde 
dentro del Félibrige, apuntó en esta di­
rección. 

Respecto a la labor del Félibrige en 
general, referida a este período, se va­
lora hoy día muy positivamente el he­
cho de que la enseñanza de la lengua 
en la escuela fuera su caballo de bata­
lla. La libertad de hablar la propia len­
gua y la obligación de enseñarla en las 
escuelas fueron los fundamentos de sus 
reivindicaciones, y ahora son vivamente 
elogiados desde todas las posturas . 

No obstante, divisiones internas res-
pecto a la concepción codificadora pro­
vocaron importantes rupturas en su se­
no, de las que nos ocuparemos en la se­
gunda parte de este artículo. 

(1) Este autor (de 1567 son sus Poesias 
gasconas) reivindicó el empleo de la «lengua 
gascona» partiendo de los mismos esquemas 
y razonamientos utilizados por Joachim du 
Bellay en su Deffence et iIIustration de la 
langue francaise para reivindicar el francés. 

(2) Entre 1617 (fecha en que escribe su 
primer Ramelet mondin) y 1649 (año de la 
muerte de este gran poeta dignificador de la 
lengua de oc) se produce la mayor cantidad 
de escritos en occitano de la época. 

(3) Vid. DELPLA, C:, «Occitanité de la 
Révolution: le probleme de la langue», in 
AA . VV .. Histoire d'Occitanie (bajo la direc­
ción de André Armengaud y Robert La­
fon!), París, Hachette, 1979, p. 727. 

(4) Raynouard publicó entre 1816 y 1821 
los seis volúmens de su Choix des poésies 
originales des troubadours, que contiene ade­
más una gramática del occitano antiguo. 
Tras su muerte se publicaron, entre 1838 y 
1844, los tam bién seis volúmenes de su 
Lexique roman ou dictionnaire de la langue 
des Troubadours en el que las palabras se 
encuentran agrupadas por raíces con sus co-
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rrespondientes de las lenguas romanlcas ) 
acompañadas de citas de los trovadores. 

Rochegude investigó en los manuscritos 
de los trovadores y, aunque ya los tenía. 
terminados diez años antes, no publicó 
hasta 1819 su Parnasse occitanien y su Essai 
d'un glossaire occitanien. 

(5) El esfuerzo de Jasmin se dirigió en 
principio a la expansión de su variedad de 
origen, el agenais. Pero además contribuyó 
a facilitar la comprensión entre las varieda­
des dialectales del occi tano y a asentar una, 
mínimas referencias panoccitanas, si bien su 
grafía está repleta de innuencias francesas. 
Vid. GUILLAUME, G., «Jasmin et le gas­
con". in Mélanges Henri Cavel, Toulouse. 
Privat, 1948, pp. 39-45. 

(6) Vid. GELU, V., Oeuvres completes, 
Marsella/París, Charpentier, 1886, tomo 11 , u.-____ ~ ___ ...L..~---=::..._'___...l 

p. 75. Jacques Boé, más conocido como Jasmin, 
(7) Vid. La langue d'oc rétablie dans ses «poeta obrero" por excelencia, que creó una 

principes constitutifs théoriques et pratiques, obra y un público panoccitanos. 
1817 (3 vols.) (manuscrito que se conserva 
inédito en la biblioteca de Hyeres). El prólo-
go, ahora en FABRE D'OLlVET, A., 
«Avant-propos de La langue d'oc rétablie ..... , 
in Amiras/Reperes occitans, n.O 2 (abril 
1982), pp. 55-61. 

(8) Dictionnaire provenl;al-franl;ais ou dic-

tionnaire de la langue d'oc, ancienne et mo­
derne, suivi d'un vocabulaire franl;ais-pro­
venl;al, Digne, Repos Imprimeur, 1846-1848 
(3 vols.). 

(9) Vid. Projet d'un dictionnaire pro­
venl;al-franl;ais ou dictionnaire de la langue 
d'oc ... , Digne, Repos Imprimeur, 1840, p. 
51. 

(10) Hay una serie de misterios en torno 
a la creación del Félibrige y a la elección 
misma del término, que parece haber sido 
aportado por Mistral: vid. LAFONT, R., 
"L'affirmation de I'identité occitane", in 
I\A.VV., Histoire d'Occitanie, p. 768. Se di­
ce, por ejemplo, que los poetas reunidos pa­
ra crear el Félibrige fueron siete -número 
simbólico- cuando en realidad parecen ha­
ber sido ocho: vid. PANSIER, P., Histoire 
de la langue provenl;ale a Avignon du Xlle 
au XIXe siecle, Ginebra/Marsella, Slatkine 
Reprints/ Laffitte Reprints, 1974 (reimpre­
sión de la de Avignon de 1924-32), tomo 
IV, p. 40. 

(11) Vid. CAR BONA, F., «U na recomen­
dacion ortogr!rfica de F. Mistral a A. Mir 
(letra de 10 de mar¡¡: de 1874)", in Quaserns 
de Lingüistica Occitana, n.O 10 (junio 1981 ), 
pp. 25-26. 

IX Premio de Falordias en 
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fabla / aragonesa 
o Rolde d'Estudios Nazionalista Aragonés (RENA) fa la clamadura de o 

«Nueno Premio de Falordias en Fabla Aragonesa», seguntes as normas que de con­
tino se i cuaternan: 

Primera: O Premio, fallau por un Churau cuala identidá se fará publica en o 
inte de dar a conoxer a suya dezisión, consiste n'a publicazión de a falordia. 

Segunda: Os orixinals esconoxius -ineditos-, mecanografiaus a dople aspa­
zio, a una cara y por triplicau, abrán d'estar escritos en fabla aragonesa chunificata 
u en cualsiquiera de as suyas bariedaz locals u de redolada, y abrán una enampladu­
ra minima de tres fuellas. 

Terzera: As falordias abrán d'estar enfiladas ta «IX Premio de Falordias en 
Fabla Aragonesa» (RENA, Alpartau de Correyos 889, 50080 Zaragoza) antis de o 
diya 30 de abril de 1985. 

Cuartena: Cadagún de os autors podrá endrezar una u más falordias, seguntes 
en aime. 

Zinquena: O lema se i meterá n'un sobre zarrau, aintro de o cualo se cuaterna­
rán as zercustanzias presonals de l'autor (nombre, adreza, edá, ezetra ... ). 

Seisena: O Churau podrá estallar o Premio entre dos u más de as falordias 
presentadas, u también deixá-lo bueito. 

Setena: O mesmo feito d'acudir ta o Premio presuposa adempribiar as deban­
ditas normas. 

Zaragoza, abiento 1984 



Santiago Ramón y Cajal y la 
C.N.T. 

C ON motivo de cumplirse el pasado 17 de octubre el 50 
aniversario de la muerte de Santiago Ramón y Ca­

jal, todos los medios de comunicación aragoneses han dedi­
cado los correspondientes y, al parecer, obligados homena­
jes al ilustre histólogo de Petilla de Aragón. ROLDE no va 
a ir en esa línea. Como aragonesistas y conocedores de la 
marginalidad en que nos desenvolvemo~, somos conscientes 
de que nuestros amigos y lectores no esperan de nosotros 
que repitamos las mismas frases laudatorias y discursos pe­
negíricos ya pronunciados por las fuezas vivas y las Institu­
ciones Oficiales -incluida la. D.G.A.- de Aragón. Así, 
pues, nos limitaremos a tratar un tema poco conocido, co­
mo es el episodio en que miembros de la C.N.T., a título 
personal, ofrecen a Ramón y Cajal la presidencia de una 
futura República Española. Seguiremos para ello el libro 
del anarquista caspolino Manuel Buenacasa «El movimien­
to obrero español 1866-1926. Historia y crítican. Se nos 
cuenta en él cómo hatia 1924 ó 1925 distintas personalida­
des socialistas, cenetistas, o simplemente republicanas, 
conspiraban contra la dictadura del General Primo de Ri­
vera. Entre esos conspiradores, un grupo de jóvenes oficia­
les capitaneados por el también anarquista Tomás de la 
Llave (que moriría en el frente de Madrid durante la Gue­
rra Civil) trabajaba a espaldas de la Confederación para 
derrocar a Primo de Rivera y proclamar la República Fe­
deral en España; y ya habían decidido que su Presidente se­
ría nada más y nada menos que Santiago Ramón y Cajal. 

Manuel Buenacasa fue el encargado de entrevistarse 
con Ramón y Cajal para ofrecerle el cargo. Y éste, pese a 
confesarle que prefería la libertad a la autoridad y la Repú­
blica Federal a la Monarquía, se negó rotundamente. Seún 
Buenacasa los hechos discurrieron así: 

«-¿Aceptaría ustede la presidencia de esa República 
Federal de que hablamos si la C.N.T. se lo pidiese? 

Ante tal acometido, Cajal, atónito, respondió secamen-
te: 

-¡No, ni hablar de eso! 
-Pero, Don Santiago ... 
-He dicho que no. 
Cerciorado Don Ramón de que su negativa rotunda me 

había desconcertado, continuó en tono más amable ... 
-Comprendo tu pena, sobre todo porque la C .N.T. es-

tá animada de buenas intenciones. 
-Don Santiago: ¡Nadie dijo jamás «non a la C.N.T.! 
-Eso ya lo sé.n 
Semanas más 'tarde de esta primera entrevista, Tomás 

de la Llave ya había «formadon por su cuenta y riesgo el 
futuro gobierno republicano, que eslaría integrado por 
hombres si militancia política conocida; serían «simples 
obreros, técnicos e intelectuales sin otra ambición que la de 
servir al pueblon. Y Buenacasa volvió a reunirse con Ra­
món y Cajal para instarle a que aceptara esa hipotética' 
«Presidencian. Cajal reiteró su negativa, aduciendo que de­
bía dedicar todo su tiempo al laboratorio, pero aquél toda­
vía insistía: 

-«Cajal, no puede defraudar al pueblo español en esta 
ocasión. A la hora de la verdad, si esa llega, no seré sólo 
yo quien venga a buscarle para lo que le he dicho. Y nada 
de protocolos. El presidente de la República se instalará en 
su laboratorio o donde él quiera. ¿Qué me contesta usted? 

-¡Que no!n 
Naturalmente, aquella conspiración fracasó, se desen­

cadenó una fuerte represión contra los hombres de la 
C.N.T. y Tomás de la Llave y Manuel Buenacasa acabaron 
en la cárcel. . 

.. 

Pasaron los años y, unos meses antes de la muerte de 
Ramón y Cajal, Manuel Buenacasa volvió a visitarle, esta 
vez acompañado de Valeriano Orobón Fernández y el doc-

Cajal ante el microscopio. Autorretrato hacia 19\0-1912. 

tor Rubio. Siempre según el testimonio del de Caspe, Cajal 
les dijo: «Este gobierno republicano es incapaz de resolver 
ninguno de los problemas que se le han planteado. Al paso 
que van las cosas, no sé cómo terminará todo esto. En 
conclusión: si vosotros, los obreros, no acertáis a poner re­
medio al mal, vislumbro para muy pronto una catástrofe, 
otra dictadura acaso peor que la de Primo de Rivera n. 

y aquellas últimas palabras que Manuel Buenacasa oyó 
pronunciar a Ramón y Cajal habrían de resultar desgracia­
damente proféticas. 

José-Luis Melero Rivas 

Adivinanza popular de Teruel 

Sucedió una vez que dos campesinos tenían que ir a 
comprar a la ciudad. Para hacer más lIevader el camino 
decidieron ir juntos, pero cada uno con su macho. 

Una vez en Teruel compraron lo necesario y además 
cuatro litros de vino para cada uno, pero como quiera 
que llevaban 3 boto s de 3, 5 y 8 litros respectivamente, 
pensaron que sería más práctico meter los ocho litros 
en el tercer boto y repartirlos cuando llegaran al pue­
blo. De este modo podrían colocar mejor el resto de la 
carga en las caballerías. 

De camino hacia el pueblo comenzaron a hablar del 
campo, las mejoras que podrían hacerse, las tierras que 
regarían si pudiesen traer el agua, y comentaron en es­
pecial la cuestión de una «ramblan a la que los dos 
creían tener derecho, y aquí empezó el problema. La 
conversación se tornó en disputa y cada uno exigió del 
otro la repartición del vino. Pero no tenían con qué me­
dirlo. ¿Cómo repartieron exactamente los ocho litros de 
vino en dos partes de cuatro? (Solución en la página 18) 

J. l. L. 
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o figado de M arieta (1) 

Marieta estaba pillando a zaguera ganchada de tomate 
d'a brenda cuando escuchó que su madre le chilaba dende 
o corral. 

-¡ Marieta!, ¡bes-te-ne t'a tienda a escar un poqué de 
figado pa zenar! ¡Pilla dos riales que'n hay enzima d'o re­
palmáu! 

Pilló los dineros y salió d'a casa cantando, como soleba 
fer. De camino, n'a calle baja, se trobó con as mesachas de 
Casa Zirgüello, qu'estaban chugando a tejo. 

-¡ Marieta!, biene t'aquí a chugar un poquér. 
-No, que me'n boy t'a tienda. 
-Bueno ... -contestó no masiáu combenzida-. 
y s'en~{ligó ..con as mozetas ... Y cuando querió da-se 

cuenta estaba n'o bar d'o lugar comprando polos t'as ami­
gas con os dos riales que I'eban dau ta o figado. 

Una bez que pasó a euforia d'o chuego se metió triste y 
pensatiba, no sabeba que fer, no podeba tornar ta casa sin 
os dineros y sin o figado. 

As mesachas se'n dión cuenta y entre todas fazión un 
plan que meteba de punta la tufa de Marieta. 

Irían ta o fosal y le quitarían o figado a un muerto 
qu'apedecon feba pocos dias. 

A subida a o fosal estió llena de miedos; a Marieta 
cuasi le' n da o esteríco. Pero a la fin lIegón. A más dezidi­
da de todas abrió a puerta y entró. A noche y as yerbas 
que rozaban as garras d'as mozetas les feban dar más de 
un escaldafrio. Poco dimpués as demás la siguión. A berdá 
ye que s'eba combertíu en otro chuego p'as mesachas. 
L'unica que no meteba buena cara era Marieta, y tan mal 
le parezió que se quedó asperando (bejilando, dizió) en a 
cleta de fierro d'a entrada. Teneba ansias y escaldafrios de 
pensar o que feban as otras y s'amparó contra la paré 
blanquiada d'a tapia, abriendo bien os güellos, pos le pare­
zeba bier sombras por tos os puestos. 

Enseguida salión as amigas con un paquete que Marie­
ta no querió abrir (se le regoldeba I'estomaco de pensa-Io). 
Bajón d'o tozal corriendo como fuinas y sin mirar ta zaga, 
trepuzando con torruecos y restojos d'as güebras de I'alcor­
ze qu'eban pillau. 

Ixa noche a mesacha chiqueta de Casa Beturián no 
querió zenar: 

-iE mincháu lamines, y no'n tiengo jai, mamá! 
-¡Ala, pos bes-te-ne ent'a cama! -le dizió lo 1010-

que mañana de mañanas nos n'iremos t'a feria d' Ayerbe 
con o macho royo. 

Una bez n'a cama I'entraban sudores frios, s'arrebulla­
ba entr'as sabanas, se meteba «de memoria)), y no podeba 
dormir. Sentiba una boz tenue, susurrante y profunda que 
I'iziba: 

-Marieta, Marieta, ya estoy en a primer escalereta ... 
y un poqué dimpués ... 
-M arieta, Marieta, ya'n boy por a segunda escale­

reta ... 
-Marieta, Marieta, ya estoy en a terzer escalereta ... 

-Marieta, Marieta, ya'n boy por a nobena escalereta ... 
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Dibuxo: Carlos Ruiz. 

Cuando Marieta despertó escuchó que su madre, senta­
da en a cama, le diziba pillandole a cabeza: 

-¡No, filleta, no, no plores!, duerme, que solo ye un 
suenio ... 

Por a trascrizión: Chusé I. López Susín 

(1) Cuento infantil popular d'o Semontano, replegau en Plasen­
zia d'o Món. 

Solución a la adivinanza 
popular de Teruel 

Tenemos tres recipientes de 3, 5 y 8 litros, de los 
cuales sólo el de 8 está lleno, para conseguir separar 
dos recipientes con 4 litros hay que seguir el siguiente 
procedimiento: 0, 0, 8; 3, 0, 5; 0, 3, 5; 3, 3, 2; 1, 5, 2; 
1,07; 0, 1,7; 3,1,4; 0,4,4. 

Nota: La primera cifra corresponde al boto de 3 li­
tros, la segunda al de 5 y la tercera al de 8; cada uno 
de los grupos de tres cifras corresponde a un «trasvase)) 
de litros de unos botos a otros. 
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